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Del nuevo presupuesto 
¡SIEMPRE ñDELÜMTI 
Ya han comenzado en el Ayunta-
miento las reuniones previas, el cambio 
de impresiones entre los concejales;, 
respecto a lo que puede y debe ser el 
próximo presupuesto para el ejercicio 
económico de 1921-22. 
Suponemos que no ha de pasar in-
advertida, ni para la comisión de Ha-
cienda ni para los señores ediles en ge-
neral, la transcendencia de esa labor 
que empieza a desarrollarse; y espera-
mos que en la confección del próximo 
presupuesto, no ocurra como en el an-
terior, y haya necesidad de ir a un re-
parto, a los dos meses de confeccionado 
el ordinario. 
Nada de encogimientos de hombros 
ni de quietismos musulmanes; que cada 
cual ocupe su puesto sin contemplacio-
nes ni cobardías; hay que oir la voz im-
periosa del deber, pues no son los ge-
nios si no los hombres de buena volun-
tad los que han de resolver los proble-
mas económicos de la vida administra-
tiva municipal: estamos en un caso de 
responsabilidad moral y no es presu-
mible que eludan su concurso los que 
en el Municipio ostentan la representa-
ción del pueblo. 
Los hechos nos vienen demostrando 
continuamente que el presupuesto de 
Antequera es insuficiente para atender 
los múltiples servicios; que la falta de 
elasticidad del mismo, deja indotadas y 
desatendidas atenciones perentorias e 
ineludibles; que es preciso que salga ya 
de los viejos moldes, pequeños y ruti-
narios, para evolucionar convirt iéndose 
en algo vivo, que responda a las nece-
sidades actuales; que es imprescindible 
un presupuesto grande, amplio, com-
pletamente renovador, archivando en un 
rincón ese fósil de presupuesto actual. 
Nadie ignora que el presupuesto mu-
nicipal de Antequera necesita una am-
plia, completa y definitiva transforma-
ción, que permita convertir en realida-
des proyectos que nunca pudieron ser 
llevados a la práctica por carencia de 
medios materiales de ejecución; público 
y notorio es el descontento que reiná 
en muchos concejales, aburridos de ver 
que sus iniciativas y proyectos en bene-
ficio de la ciudad resultan inútiles, ya 
que la fatídica frase *no hay dinero», 
les sale siempre al paso; públicas son las 
censuras contra los directores de la cosa 
pública, por el abandono en que se enL 
cuentran todos los servicios que depen-
den del Municipio, y hora es ya de salir 
al paso de todos esos clamores, con un 
presupuesto que responda a las necesi-
dades actuales de la población. 
ñ D F? E 
Siente el corazón 
muerta la ilusión 
de ventura, 
vive en la aflicción 
tu eterna canción 
de ternura. 
Que el eco de tu voz santa 
en sueños me eleva al cielo, 
y el coro de ángeles canta 
mi consuelo. 
Ya no volverán, 
ni suspirarán 
tus fulgores, 
no me mecerán, 
ni me dormirán 
tus amores. 
Dios debió haberme llevado 
contigo, madre querida, 
que en la vida me ha dejado 
sin vida. 
Ya no te veré, 
no te estrecharé 
de un abrazo, 
siempre lloraré, 
nunca j u g i r é 
en tu regazo. 
Penando las horas voy 
tras la de unirme a tu seno, 
pues que del vil mundo estoy 
en cieno. 
Vive en la aflicción, 
tu eterna canción 
de ternura; 
siente el corazón 
muerta la ilusión 
de ventura. 
Ceuta. JUAN B.a ALONSO. 
Hay que convertir en realidad las pro-
mesas hechas a la ciudad, de acumular 
en favor del progreso de la misma los 
ardores que un día se consumieron en 
luchas políticas, estériles, pues esa pro-
mesa es una letra que puso en circula-
ción el partido conservador, y que obl i -
gado está a satisfacerla por propio de-
coro y aun por natural instinto de con-
servación; y esa demostración de ante-
queraiiismo, en ninguna manifestación 
de la actividad tiene más apropiada ca-
bida que en un presupuesto municipal, 
fiel reflejo de lo que es un pueblo en 
todos los órdenes de la vitalidad hu-
mana y de lo que puede esperarse tam-
bién dé los que la cosa pública manejan. 
La ciudad demanda grandes iniciati-
vas y savias medidas que la incorporen 
a los tiempos modernos. Ha empezado 
a iniciarse la marcha con ese presupues-
to extraordinario que sentará en su eje-
cución y distribución ¡os jalones de una 
nueva era, y es justo esperar que nues-
tros ediles no retrocedan en el camino 
emprendido. La ciudad ha progresado 
y es razonable que el Ayuntamiento 
marche a la cabeza del progreso, no 
siendo una excepción vergonzosa en 
todo aquello que confiado esté a su 
tutela. 
Hay pues que intensificar los traba-
jos que se han comenzado para la con-
fección del nuevo presupuesto, y que 
en este sentido se manifiesten todas las 
actividades e iniciativas de los señores 
ediles. El trabajo de hoy será el éxito 
de mañana, y al éxito o al fracaso de 
esta empresa irán unidos el propio cré-
dito de los señores que en representa-
ción del pueblo desempeñan cargos en 
la Corporación, y el del propio partido 
cuya representación ostentan, ya que no 
habiendo colaboradoras de otra agru-
pación política que en la vida munici-
pal intervengan, suyo será ín tegramente 
el éxito o el fracaso de la actuación y 
suyas las partidas del haber o el debe 
en el libro que los pueblos tienen para 
sentar el crédito que le merecen sus 
representaciones políticas. 
¡Adelante, pues, en el camino em-
prendido! ¡Siempre adelante! 
ZEDA 
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LA COOPERATIVA 
DE FUNCIONARIOS 
El movimiento primario de defensa 
contra la carestía desenfrenada de las 
cosas, desde que desapareció la com-
petencia en los mercados, así del con-
sumidor obrero como del empleado, 
funcionarios con las manos o con la 
inteligencia, atenidos los unos y los 
otros a la limitación periódica del jornal 
o del sueldo, ha sido ineficaz y hasta 
contraproducente. El que vende o pro-
duce ha lanzado esta sentencia contra 
el que consume o labora: pagarás más 
porque te pagan más. Sin que valga 
la triste lamentación: te pido más por-
que me piden más . Y en este duelo, 
como en todas las pugnas, perece el 
más débil: el que consume o labora, 
porque no puede resistir. 
El obrero y el empleado, en la biolo-
gía social, son organismos indefensos, 
pues que les falta la energía de la reser-
va metálica. Su poder adquisitivo 
concluye al consumirse el jornal y el 
sueldo; y, cuando el fenómeno ocurre, 
queda a la merced de quien le tiende 
la mano para que no sucumba. Así, en 
verdad, viven de la conmiseración de 
los holgados las muchedumbres de los 
afanosos que pasan por el mundo ga-
teando siempre por el plano inclinado. 
Y esto no es el «ganarás el pan con el 
sudor de tu frente»; sino el anatema 
anticristiano de la fiera lucha por la 
vida: «te quedarás sin pan con el sudor 
de tu frente». 
De aquí que siempre el débil haya 
tendido a la asociación, a la comunidad, 
tratando de robustecer, sacando la fuer-
za de !a multitud para mejorar, siquiera 
para aliviar su vivir . La cooperación, 
en conclusión, no es más que una forma 
sabia, cambiante en el curso de los 
siglos, de producirse el instinto de con-
servación. 
El momento presente es de una 
angustia suprema, apesar de las pon-
deradas mejoras de jornal y sueldo 
para los obreros manuales e intelectua-
les, aún más para los funcionarios por 
antonomasia, poco diestros para la de-
fensa, como consumidores. Y ha cul-
minado el malestar, no obstante los 
esfuerzos de los Gobiernos por atajar-
lo, a causa de las vacilaciones y escasa 
aptitud defensiva de los dañados . Las 
cooperativas de funcionarios han debi-
do estatuirse antes por la voluntad, por 
el coraje de los funcionarios mismos, si 
ésta no fuera una clase de apocados, a 
causa de la tradición, aunque ya rota, 
de subsistir gracias al favor de la cre-
dencial. 
Pero si no hemos sabido forjar el 
arma que en la contienda del vivir nos 
asegure un bienestar mínimo, no vaya-
mos a ser tan inicuos, para nosotros y 
nuestros hijos, que no recojamos la que 
el Poder público nos alarga. No se pide 
más que inteligencia y honradez. ¿Sere -
mos necios? ¿Seremos malvados? 
ACISCLO. 
De subsistencias 
Continúan su movimiento de ascenso 
hacia las regiones más altas de la 
atmósfera; tan es asi, que ya algunas 
de ellas (la leche, la carne y los huevos 
por ejemplo), se han perdido de nuestra 
vista y sólo sabemos que existieron. ¡Tal 
es la distancia a que se han colocado de 
nosotros, los infelices que no tenemos 
graneros, bodegas, fábricas ni despachos, 
cajas de caudales ni libro de chequesl 
¡Y sin embargo, indigna el pensar, 
que si no fuera por los que ni con el 
sudor de nuestra frente podemos comer 
pan, no existiría ninguna de las bienan-
danzas que poseen esos afortunados mor-
tales! 




Pobres y ricos, obreros y patronos, 
autoridades y fuerzas vivas locales, de-
ben prestar su valioso y eficaz concur-
so a la patriótica y social obra mutua-
lista que implantada ha sido en esta 
ciudad, para que las benditas ense-
ñanzas de la Previsión infantil, ofrezca 
la abundancia de sus razonados Lutos 
en los niños antequeranos. 
Tres son las mutualidades escolares 
instituidas, que corresponden a las tres 
graduadas «Romero Robledo», «Luna 
Pérez» y «León Moíta», y al frente 
de las mismas figuran prestigiosas per-
sonalidades ¡ocales, que han de prestar 
a estas instituciones todo su valer e 
influencia, para que alcancen el mayor 
desarrollo posible. 
Pero es preciso, que paíaleíameníe 
al esfuerzo de esas personalidades, en 
favor de los niños antequeranos, vaya 
también el cariño, la adhesión, el con-
curso franco y decidido de ios padres 
de los niños. 
Cuanto en el orden cultural se viene 
haciendo en esta ciudad, que relativa-
mente no es poco si ha de tenerse en 
cuenta la indiferencia que general-
mente rodea a estas cuestiones, debido 
es a una sabia orientación de las Inspec-
ciones, al concurso decidido de unos 
cuantos antequeranos amantes de la 
escuela y del niño, y a la perseverante 
labor en favor de la escuela de unos 
cuantos maestros, de esos que entien-
den, que la escuela es una prolonga-
ción de su propia casa, y los niños 
una prolongación de la propia familia. 
Y como los inmediatamente benefi-
ciados con ello son los niños del obre-
ro que generalmente nutren las escue-
las nacionales, y pena da el decirlo, 
pero aún no se ha oído todavía la voz 
de esos obreros en ningún centro ofi-
cial, pidiendo ninguna mejora social 
ni cultural para sus hijos, lo menos que 
pueden hacer en este caso de las mu-
tualidades, es, no negarles los míseros 
cént imos que esas criaíuritas han de 
aportar a la mutualidad, para que les 
sirva de base al futuro dote infantil. 
Una copa de vino menos, una caje-
tilla de tabaco economizada, un vaso 
de café que ahorren a la semana (y 
no quiero mencionar otros gastos más 
inútiles y perjudiciales), pueden servir 
para que su importe nutra la cuenta 
corriente del pequeño mutualista. 
Y si alguna duda tienen esos padres, 
respecto a la inversión, justiíicación y 
futuro destino de los céntimos que a 
sus pequeños entreguen para la mutua-
lidad escolar, no tengan inconveniente 
en acudir a la escuela, que e! maestro 
satisfacerá cumplidamente sus deseos, 
ya que siendo el Magisterio nacional 
antequerano, de los que sienten y quie-
ren la escuela, su mayor satisfacción 
consiste, en ver cómo los padres de 
sus alumnos colaboran también con fé 
y entusiasmo, en la obra social y edu-
cativa de la moderna escuela nacional. 
Hay que laborar todos a una, ricos 
y pobres, obreros y patronos, autori-
dades y maestros, en favor de la niñez 
an íequerana . 
M a r i a n o B . A r a g o n é s . 
D e S I L U S I O N 
•;- •• -i > h -.r • ^ | ^ • ^ ' ^ • ' ! ' / - ; f i 
...dieron las dos de la madrugada: 
casi imperceptibles llegaron hasta mí, 
las tenues campanadas de la inmediata 
iglesia de San Juan, perdiéndose su eco 
en el espacio. 
Most rábase el cielo galanamente 
adornado por grandes nubarrones y era 
empañada la negra obscuridad de la 
noche, por el fulgor de una que otra 
estrella, que, cual si no estuviese a 
gusto en su puesto, vagaba en el inf i -
nito, ^ • ¡ríiii um BoimUimp m 
Mansamente soplaba, la brisa perfu-
mada en los cercanos montesinos, en 
los jardines anchurosos y sombríos del 
Parque y saturada por la bruma densa 
del mar. 
Una espesa neblina, cubría a modo 
de manto, las fachadas de los edificios 
y las cúpulas de las torres, que d ibu-
jaban a través de ella, grotescas siluetas. 
Como el bullicio o la algazara de una 
gran fiesta, oíase el murmullo del mar. 
La solitaria calle de San Juan, era de 
vez en cuando invadida por algún tras-
nochador, que buscaba como Llobito, 
aventuras amorosas. 
El leve soplo de la brisa, hacíase 
cada vez más frío, y Llobi , alzando 
calmosamente los faldones de su gabán , 
sacó de uno de los bolsillos del 
pantalón, unos guantes grises, que se 
caló, no sin antes liar un cigarrillo. 
Mientras lo encendía silvó repetidas 
veces. (42piíqm?m r.u 
Marcóse en la fachada frontera, el 
resplandor de una lámpara, y en él se 
dibujaba la silueta de una mujer. Esta 
fijó su atención, en la humilde indumen-
taria del que rondaba la calle y con la 
diestra indicóle esperase. 
Transcurridos estos instantes que 
fueron para él horas de angustia, fué 
roto el sepulcrar silencio de la calle por 
el leve chirrido de una cerradura. Apa-
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recio en el umbral de Ja pucrla una 
joven ai parecer de 16 años , rubios sus 
cabellos, ojos verdes; en la cara mos-
traba grandes m;mclias violáceas, lo 
que deducía tanto sus muchos sufri-
mientos, como los pesados trabajos 
ejecutados en su infancia, obra ejercida 
por temor a ios padres, que ignorantes 
creen hacer mujeres de provecho con 
sólo acostumbrarlas a los rudos menes-
teres campestres y al monó tono trajinar 
en la vivienda. Ño era Maria (que asi 
se llamaba) una de esas muchachas 
que sólo piensan en la fiesta y ei jolgo-
rio, que fácilmente son seducidas por 
locos donceles, llenos de orguilo falsario 
y tontas apariencias. No era tampoco 
de aquellas otras jóvenes que dedican 
todo su talento a manejar p íáct icameníe 
una aguja, para en caso necesario poder 
ganarse el sustento. Era la purificación 
del alma, sabiduría y talento encerradas 
en tosca caja de madera que no tenían 
más comunicación que la que le procu-
raba su amado Llobito. 
Salió al umbral y cerró tras sí la 
puerta. Liobi que distanciaba de ella 
grande trecho, avalizó lentamente, de 
puntillas, procurando hacer el menor 
ruido posible hasta ocultarse en la 
sombra que proyectaba la fachada ve-
tusta y carcomida del humilde caserío 
de su amada. 
Mientras cerraba la puerta, Liobi fijó 
su atención en su cigarrillo que humea-
ba y notó que eran poco arraigados y 
fuertes sus penachos, por que fácilmente 
se desviaban de su trayectoria, con sólo 
una leve bocanada de aire o el suave 
respirar de María. 
Reflexionó y vió palpable, que las 
ilusiones, sombras de la realidad, eran 
humo de un cigarro... en una noche de 
aire... 
I I 
Era, la noche decisiva: en aquella 
había de terminar unas vanas ilusiones 
coreadas de gloria que' empezaron en 
apuesta. Los ánimos de los amados 
eran de vez en cuando trastornados por 
las asiduidades de los amigos, que i n -
vertían, poco a poco, en sus espíritus 
de ilusión y deseo, frases saturadas de 
un ligero ambiente de hipocresía, que 
como el fuego en la paja, sur t ía lenta-
mente sus desastrosos efectos. 
La lluvia, acrecentada, producía gran 
alborozo, al chocar con los cristales de 
los balcones y con las plantas que en 
los mismos lucían sus encantos. 
Llobito, poco práctico, en las lides 
amorosas, avanzó temeroso de que fue-
se reprochada su actitud, hasta quedar 
casi cubierto por el umbral. María recos-
tada sobre de las mugrientas puertas 
del edificio, mostraba al par que una 
actitud decidida, un gesto despectivo, 
de reproche, y en su alocada imagina-
ción, tramaba un enérgico proceder que 
decisivamente pudieran corromper y 
destruir aquellas ilícitas relaciones. El, 
asiduo y terco en sus propósi tos reque-
ría de ella, val iéndose de frases nove-
lescas y fingiendo loca pasión no senti-
da, una de esas caricias femeninas, que 
trastornan los sentidos y hacen presa 
en la voluntad más arraigada. No se 
contenlabd con el charlar nocheriego, 
en las aceras de las calles, en el obscu-
ro portal y en las butacas de los cir.es. 
Lo insustancial de sus conversaciones 
hicieron que Llobito, insistiese más y 
más, Insta lograr el fin deseado. Tras 
no larga insistencia, mutilada su imagi-
nación por los reproches e insulsas 
contestaciones de María, decidió mar-
charse: pero no creyendo lícito dejar 
aqueiia escena en lo más insustancial 
de su curso desistió de su propósi to . 
Hizo varias veces ademán de retirarse 
y a ninguna de ellas oponía resistencia 
la empedernida María. Más bien por 
impulsos de caridad, que por amor, 
indicó a Llobito que impertuibable ni 
siquiera se movía y recibía el agua 
con una pásmósa tranquilidad, adelan-
tase hasta el portal, y allí hablarían con 
toda cautela para no ser oídos de sus 
jefes. 
Contempló.Llobi ío , aquella estancia 
obscura y solitaria, hermoso campo de 
acción para desarroliar sus planes y 
principió un coloquio de dulces frases, 
actitudes seductoras, t,odo revestido de 
una diplomacia y galantería ta! que 
hubieran seducido a la mujer más 
empedernida, cómo no a la sencilla 
Máría que empezeiba a titubear. Insistió 
en su propósi tos , rogó, intercedió; tra-
zóle fáciles planes que s iguiéndolos en 
breve tiempo alcanzarían el matri-
monio. 
Ella, fija la mirada en la de su amado, 
escuchaba con atención cuantas refle-
xiones hacía y no pudiendo resistir 
más aquella escena, se dejó caer sobre 
los brazos de aquel que momentos 
más tarde, la dejaba sumida en un 
vértigo y toda despeinada sobre el 
duro y frió suelo... 
Ausentóse una larga temporada de 
aquel sitio, donde en un arranque de 
pasión y de locura, nació una ilusión 
y un deseo que largo tiempo atormen-
taron su espíritu y cuando al cabo de 
unos meses volvió a ver a su amada 
pasar ligera ante él, cruzaron raudos 
por su mente los penachos de humo 
que en la noche decisiva despedía su 
cigarro... 
José G. REBOLLO. 
ESTUCHES 
de papel y sobres, novedad, 
D E VENTA EN «EL S I G L O XX» 
N U E V A r i M : / , « a 
El día 1.° de Febrero p róx imo q u e d a r á 
abierta al despacho públ ico, la nueva 
oficina y laboratorio químico a carg de 
su propietario, el farmacéutico 
D. José Vii lodrés y Cano, 
establecido en calle Calzada núm. 29 
de esta ciudad. 
La Federación Gremial 
precio del azúcar y e l 
Por la secretaría de la Federación 
Gremial Española se nos ruega la pu-
blicación de la siguiente nota: 
«Eslimando necesario y urgente sa-
lir al paso de las maniobras de azuca-
reros, remolacheros y acaparadores de 
azúcar que se empeñan sea eterna pa-
ra ellos la época de las vacas gordas 
que trajo la anormalidad europea, y 
cuyas consecuencias no quieren estos 
señores que acabemos de sufrir, nos 
vemos obligados a dirigirnos al públi-
co consumidor l lamándole la a tención 
con esta nota para ponerlo en guardia 
del peligro que le amenaza de pagar 
el azúcar al precio asombroso a que 
lo pagó el año anterior. Pretenden los 
fabricantes de ^azúcar, remolacheros y 
acaparadores que tanto revuelo arman 
estos días cerca del Gobierno, que éste 
vuelva a imponer en su mayor cuantía 
el derecho arancelario con su corres-
pondiente pago en oro para el azúcar 
importado, o sea levantar de nuevo la 
muralla de la China para, amparados 
por la misma, seguir haciendo mangas 
y capirotes del sufrido público consu-
midor. Para seducir al Gobierno le 
ofrecen someterse a tasa inferior a la 
actualmente establecida (2.50 pesetas 
en fábrica y 2.80 para la venta al p ú -
blico), la que fué combatida por este 
organismo habiendo expuesto y proba-
do en nuestra nota del 20 de octubre 
último que era absurda y disparatada, 
como han confirmado los hechos, por 
cuanto, aun prescindiendo del azúcar 
importando a base de reducción de de-
rechos de arancel, el mismo azúcar na-
cional, era y es ofrecido por los fabri-
cantes a más bajo precio que el de ta-
sa. No les sería gravoso a los fabrican-
tes someterse a tasa inferior si tene-
mos en cuenta lo dicho, y además , que 
a los muelles de los puertos españoles 
arriba azúcar a una peseta el kilogra-
mo, y algunas importantes partidas 
tienen esos señores almacenadas apro-
ximadamente a esos precios Pero sea 
cualquiera la tasa que imponga el Go-
bierno y a la cual aparentemente se 
sometan los productores e intermedia-
rios, el públ ico consumidor no puede 
admitirla porque sabe a ciencia cierta 
que para esos señores no hay tasa po-
sible cuando no les conviene pasar por 
ella; lo prueba, entre otros vanos, el 
ejemplo efrecido cuando por Real or-
den de 1919 dispuso el Sr. Cierva que 
el azúcar se vendiera en fábrica y en 
los depós i tos que los fabricantes debían 
establecer en provincias al precio de 
pesetas 1.40 el ki lo, y a los detallistas 
para la venta al consumidor al precio 
de 1.55; y ya sabe por experiencia 
quien haya consumido azúcar cómo se 
respetó por los fabricantes aquella ta-
sa, pues llegaron a vender el azúcar 
«a pesetas 3.40 el kilo al por mayor>, 
y al por menor no digamos; y si al-
guna vez algún gobernador aparen tó 
obligar el cumplimiento de la tasa. 
£ L SOL DE ANTEQUERA 
siempre cayó el castigo sobre peque-
ños industríales, víctimas, como el con-
sumidor, de la avaricia y el desahogo 
de los grandes negociantes de! azúcar. 
Hemos demandado, y entendemos 
que igual debe hacer el público consu-
midor, que no se restablezcan los dere-
chos de extranjería sobre el azúcar im-
portado; que se mantenga la Real or-
den de 24 de diciembre último; que sea 
(a libie competencia la que siga regu-
lando los precios, ya que no hay razón 
moral para lo contrario, pues el precio 
a que venden y aún venderán sin esta-
blecer dicho impuesto los fabricantes 
es excesivamente remunerador, y si no 
liega ra a serlo tampoco tienen derecho 
a protección unos industriales y co-
merciantes que tan desaforadamente se 
han conducido con el público consumi-
dor cuando por circunstancias especia-
les se vieron libres de la competencia 
exlranjera. 
Nuestro organismo, compuesto en su 
mayoría de pequeños industriales y co-
merciantes que viven del público con-
sumidor, tiene el deber de velar por 
éste, y por lo tanto, sale a la palestra 
a dar la voz de alarma, sin que por 
esto deje de la mano tan importante 
asuntó , porque sabemos que el adver-
sario, que es poderoso y cuenta con 
grandes valedores, entre ellos bastantes 
padres de la patria, no cejará. 
Madrid 13 de enero de 1921.—El 
presidente, Benito Díaz de la Cebosa. 
El secretario, josé Ayats». 
Qe ia farándula 
Al fin, la empresa que inauguró su 
actuación en el «Salón Rodas* en las 
pasadas pascuas, con m á s éxito eco-
nómico que de satisfacción al arte, ha 
emprendido nuevo rumbo ofreciendo 
la debida satisfacción al públ ico ante-
querano, con la presentación al mis-
mo, de la eminente compañía cómico -
dramática del famoso actor Emilio 
Thuillier. 
Fugaz es la temporada; pero en ella 
saborearemos algunas de las mejores 
producciones de nuestros literatos, re-
c reándonos también ante el puro arte 
escénico de que tan faltos estamos por 
aquí y que Emilio Thuillier con su 
brillante compañ ía nos hace admirar. 
Fué el debut el miércoles último con 
la hermosa producción de Benavente, 
«Los intereses creados» en la que 
Thuillier hizo una verdadera creación 
del papel de «Crispin> en cuya inter-
pretación será imposible que actor 
alguno le supere. 
Hortensia Oelabert encajó admira-
blemente en su papel de «Silvia» y 
bien Cándida Folgado en «doña Sire-
na». El resto de la compañía , a la al-
tura de las circunstancias; si bien he-
mos podido observar, que el géne ro 
femenino está a más altura que el mas-
culino. 
En «Los chorros del oro> muy bien 
la señorita Qu i ró s y el señor Jerez. 
En la noche del jueves, Thuillier hizó 
su acostumbrada creación en «Felipe 
Deblay>, y la encantadora Hortensia 
Oelabert, estuvo admirable en su papel 
de «Clara Beanlien», cumplíento muy 
bien el resto de los actores. 
Uno de los mayores triunfos de 
Thuillier es la interesante obra «Mister 
Beverley», en la que el excéntrico pol i -
cía se vé admirablemente representado 
por el celebrado actor, gloria de nues-
tra escena. 
La bella y gentil actriz Hortensia 
Oelabert d e s e m p e ñ ó a las mil maravi-
llas su papel de «Alicia Oray; muy 
bien la hermosa y arrogante Ana Ley-
va en «Ethe! Standish», como así mis-
mo los d e m á s actores que bordaron 
cada uno su papel. 
En la aplaudida y graciosa comedia 
«Alfonso Xlí, 13», de Fernández del 
Villar, puesta en escena anoche, hizo 
la bella Hortensia Oelabert una ver-
dadera creación de la joven neuras t é -
nica «Mary>; insuperable Emilio Thu i -
llier en «don Oabriel Lozano», muy 
bien Jerez en el nuevo rico, Vedia en el 
«Dr. Retamares» y Portillo en el sena-
dor «don Tomé» , y en cuanto al sexo 
bello, admirablemente en sus respec-
tivos papeles. 
La presentación, decorado, mobil ia-
rio y toilets de todas las obras, hecha 
con esmero, lujo y elegancia; los aplau-
sos infinitos y los éxitos de taquilla (la 
vil prosa de la vida), son lo suficientes 
para demostrar que el públ ico sabe 
responder cuando se le ofrece cosa 
buena y que son compatibles los n ú -
meros y el arte, cuando se saben hacer 
las cosas. 
Hoy domingo despedida de la com-
pañía con la magnífica producción de 
Echegaiay, »De mala raza». 
Se están haciendo gestiones para 
prorrogar el abono por tres funciones 
más , y se espera que pueda conseguir-
se esta ampliación, para lo cual hay 
que contar con los compromisos con-
traídos por la compañía , en Ronda y 
otras poblaciones. 
B A M B A L I N A . 
Tío sube el precio, 
pero baja el peso 
A pesar de la autorización concedida 
por el Ayuntamiento en una de sus úl-
timas sesiones para que los tahoneros 
puedan vender el kilo de pan a setenta 
y dos céntimos, éstos , entendiendo que 
tan perjudicial es para ellos vender a 
setenta y dos como a setenta, las di f i -
cultades que pata la vuelta de los c é n -
timos implica el anterior precio, y que 
únicamente a setenta y cinco cént imos 
encontrarían modesto beneficio en su 
industria, no han aceptado ia autoriza-
ción y siguen vendiendo a setenta. 
Ahora bien: llega a nuestro conoci-
miento que la Alcaldía ha tenido que 
imponer algunas multas a determinados 
tahoneros (no a todos, por fortuna), 
por faltas en el peso del pan, y esto, 
señores , no es justo ni razonable que 
se haga con el público. Si realmente no 
puede venderse el kilo de pan a menos 
de setenta y cinco cént imos, no lo ven-
dan, pero aparecer generosos con el 
público y tacaños en el peso, es cosa 
que no deben hacer esos industriales. 
El público de Antcqucra está acostum-
brado a comer pan bueno y bien pe-
sado, y cualquier falta en este sentido 
no la tolera con paciencia. 
Por su parte, el gremio de tahoneros 
debe velar por sus propios prestigios y 
no consentir que ningún compañero 
ataque al prestigio de la colectividad. 
Nosotros estamos dispuestos de aquí 
en adelante, a dar cuenta en grandes 
caracteres de Ids multas impuestas por 
falta de peso o condiciones higiénicas 
del pan. 
Y ya que de pan hablamos, nos per-
mitimos hacer al Sr. Alcalde una pre-
gunta: 
¿Es cierto que salen diariamente de 
Antequera 500 panes para Bobadilla, 
que se venden allí a 80 cént imos? 
Porque si hay derecho para sacar 
esos panes, porque Bobadilla es juris-
dicción de Antequera, ese derecho i m -
plica el deber de vender a los mismos 
precios y no con un margen tan exp lén -
dido de diez cént imos en kilo, que su-
ponen 50 pesetas diarias de utilidad a 
costa de aquél los vecinos que lo son de 
Antequera, 
Vida Municipal. 
Ses ión del viernes último 
Preside el señor García Gálvez y 
asisten los concejales señores Romero 
García, Burgos García, Tapia Aragón, 
Pérez García, Ramos Gaitero y Cabrera 
Avilés, (Total 7 de los 29), 
VARIOS 
Fueron aprobadas el acta de la se-
sión anterior y varias cuentas de gastos, 
como asi mismo las listas de compro-
misarios que han sido expuestas al 
público durante el plazo reglamentario. 
RECLAMACIÓN 
Se dió lectura a una instancia de 
Cristóbal Muñoz García, solicitando se 
lleve al presupuesto próximo los habe-
res que se le adeudan del año 1912 y 
1913 como dependiente municipal, 
aco rdándose pase a la Comisión de 
Hacienda. 
OBRA 
Se dió lectura del expediente con 
motivo de las obras de la calle Lucena 
y San José , acordándose aprobar el 
dictamen de la Comisión de obras, (del 
que resulta no hay perjuicios para el 
público), y conceder la autorización 
para ejecutar las obras, que no i m p l i -
caron el cambio de lugar de la fuente 
pública instalada en la calle San José . 
RECLAMACIÓN 
Se acordó notificar al letrado y pro-
curador de la Corporación la demanda 
a juicio de conciliación interpuesta por 
doña Amparo Aguilar, contra el Ayun-
tamiento. 
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M A T E R I A L DE ESCUELAS . 
Se dió lectura a una instancia de los 
directores de las escuelas graduadas 
«Luna Pérez» y «León Motla», solici-
tando que el Ayuntamiento les reinte-
gre del importe de los 17 pupitres b i -
personales que particularmente han 
tenido que mandar construir y pagar, 
con destino a dichas graduadas; acor-
dándose pase a informe de Contaduría 
para resolveren consecuencia. 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 
J U A N JIMÉNEZ 
Consulta de medicina general y 
enfermedades propias de la majer 
De 12 a 2.—General Ríos n.0 21 
ANTEQUERA 
Consulta gratis para los pobres: 
martes y s á b a d o s de 5 a 7 de la tarde 
E N H O R A B U E N A 
5 
Ha tenido en feliz alumbramiento, 
una niña d o ñ a Teresa Sánchez Muñoz , 
esposa de D . Francisco Domínguez 
Monge, suboficial que fué de esta Caja 
de Recluta, hoy residente en Cáceres . 
N U E V O M É D I C O 
El Sr, D . Juan Jiménez García, nos 
comunica por medio de una tarjeta, 
haber establecido en calle General 
Ríos num. 21 , su clínica m é d i c o - q u i -
rúrgica. 
Correspondiendo a su saludo, nos 
ofrecemos reciprocamente. 
SENSIBLE DESGRACIA 
El joven Manuel Hidalgo, de 15 
aflos, que vivía accidentalmente casa 
de su tío D . Manuel Hidalgo Terrones, 
cuesta de la Paz, ha tenido la desgracia 
de perecer, s egún conjeturas, a causa 
de un exceso de previsión. 
Dicho señor su tío, se halla ausente 
y sin duda él para tener asegurada la 
defensa de la casa y dorm'r tranquilo, 
cog ió una pistola de dos cañones que 
hallaría en algún cajón y la puso bajo 
la almohada de su cama 
S u p ó n e s e que en algún movimiento 
durante su sueño , se levantó el gatillo 
de dicha arma y salió el tiro, el cual 
le entró por detrás de la oreja, quedan-
do sin vida en el acto. 
Nos asociamos muy de veras a la 
sensible desgracia que aflije a los pa-
dres del infortunado joven, así como a 
los d e m á s de su familia. 
U N A CIRCULAR 
Hemos recibido atenta circular en la 
que se nos participa que habiendo 
terminado el plazo de consti tución de 
m 
Extraordinarias y ú n i c a s rebajas de 
precios! 
Durante los dias 24 al 29 de Enero 
de 1921 
SECCIONES VERMUT 
DE 8 A 11 DE LA M A Ñ A N A 
Eslrer íó! 
¡[a baja de las telas! 
Pr imera parte: 
Franelas anchas para camisas. 
Arabias fuertes para delantales. 
Vichy clase extra para baberos. 
Cretona blanca buen ancho. 
Segunda parte: 
Tirantes gran novedad para 
caballeros. 
Abriguitos lana para niños. 
Calcetines finos, clase superior. 
Medias punto inglés, irrompibles. 
T e r c e r a pa r t e : 
Dos pañuelos Jaretón, como 
sábanas. 
Dos servilletas hilo, grandes 
como manteles. 
Dos cajas de Jabón de las 
mayores. 
Piezas de tiras bordadas, 
clase fina. 
c 8 a 115e la mañana 
s e i s ú n i c o s días. 
Precios: 
T O D O S L O S 
A R T Í C U L O S . ^ U -
C I A D O S , A P E S E T A 
NOTA.—5e ruega al público vaya tem-
prano si quiere coger buen sitio. 
OTRA.—Dada tan extraordinaria baja, 
si a la CASA BERDUN se le acaba-
ran las telas, antes de la semana, el 
público no tendrá derecho a reclama-
ción alguna. 
Ultimas novedades en POSTULES 
De venta en «El Siglo XX» 
la sociedad comercial «Casco y Nava-
rro»; queda extinguida y hac iéndose 
cargo del establecimiento de tejidos el 
socio D. José Navarro Berdún, con 
todo su activo y pasivo. 
Deseamos al Sr. Navarro prosperi-
dad en sus negocios. 
LA C A L I D A D DEL ACEITE 
Hemos oido agrias censuras respec-
to a !a pésima calidad del aceite que 
se vende en algunos establecimientos, 
cuyos grados de acidez, no son los 
que aconseja la higiene de alimentos. 
Trasladamos la queja a nuestra prime-
ra autoridad para que obre en conse-
cuencia. El interés del públ ico así lo 
reclama. 
A POBRES Y RICOS 
Nos complacemos en comunicar a 
nuestros lectores, que la Casa Berdún , 
ade lan tándose a la tan esperada baja 
de las telas, será la primera en ofrecerla 
al público, y hoy domingo presenta en 
sus escaparates varios de los muchos 
artículos que venderá durante la sema-
na próxima a menos de la mitad de su 
valor. 
Como estas ventas perjudican gran-
demente a la Casa Berdún, que sólo lo 
hace en beneficio de su numerosa clien-
tela tan enormemente rebajados, sólo 
se venderán de 8 a 11 de la mañana . 
M U L T A S 
A Juan Antonio Fernández. López y 
José González Reig por faltas en el 
peso; el primero vendedor de pescado 
y el segundo de carne. Cinco pesetas 
de multa a cada uno. 
¡Cuanta falta hace que se repitan con 
frecuencia esos castigos! 
Se traspasa el establecimiento de Sombre-
rería, de calle Estepa, nüm. 70 
Oran Cliampán 
M E R C U R I O ^ ^ ^ S i 
Especialidad d é l a s Cavas y Bodegas de Segarra 
REPRESENTANTE EN ANTEQUERA 
M®nu®¡ TéSiez Lor igni i io 
Lucena, 63 
Que ejecutará la banda de música 
municipal, en el Paseo de 2'30 a 4'30 de 
la tarde, hoy domingo. 
«Carpió», pasodoble por Santullo. 
«Giras campes t res» , popur r i tpor 





«Golondrón» , «Maruxa», por V i 
ves. 
«Dolores», tanda de valses 
Watteunfe. 
«Corsar ias», fantasía por Alonso 
«Bauber», pasodoble por López . 
por 
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T7o hay peor sordo que 
el que no quiere oír 
En este semanario vió la luz pública 
el pasado año , unos mal trazados ren-
glones, donde traté del asunto de los 
alquileres; varios obreros que hoy se 
ven sorprendidos, al anunciarles los 
propietarios nueva subida el presente 
mes, o sea el 20 por 100, basándose 
estos propietarios en que este aumento 
lo hacen según R. D. de Junio del 
pasado año , estos obreros quieren re-
cordar que es todo lo contrario según 
artículo publicado por este semanario; 
los cuales me ruegan lo repita. 
- Siempre se ha dicho, según el ada-
gio, que no hay peor sordo que el que 
no quiere oír, puesto que el R. D. dice 
todo lo contrario. 
Al repetir lo que publico hoy, yo os 
aliento, desheredados de la fortuna, 
para que luchéis contra el egoísmo de 
los propietarios, poseemos el arma más 
terrible, la de la justicia, si sabemos 
manejarla. 
Bien claro está redactado el R. D., si 
quis iéramos comprenderlo, que los 
contratos de arrendamiento son obl i -
gatoriamente prorrogados, sin altera-
ción en la cuantía del alquiler, es más, 
qué si por el exceso del precio actual, 
ROS creemos perjudicados, solicitamos 
la disminución en relación con el del 
año 1914. 
Para no ser muy extenso, de los 13 
artículos, copio párrafos de ellos. Ar -
tículo 1.° que los contratos de 
arrendamiento de las fincas urbanas, 
se entenderán prorrogados, con carác-
ter obligatorio para los propietarios, sin 
alteración en la cuantía del alquiler 
Artículo 4.° Los contratos de i n -
quilinato en las capitales de provincias 
y poblaciones de más de 20.000 almas, 
cuyo alquiler no hubiese sido aumen-
tado DESDE EL 31 DE DICIEMBRE 
DE 1914 o cuyo aumento se juzgue 
susceptible de elevación, podrán ser 
revisados a instancias del propietario 
según las normas que se establecen en 
la siguiente escala: los arriendos que 
no excediesen en 31 de Diciembre 
de 1914, de 1.500 pesetas anuales, sólo 
podrán elevar dicho precio en un 10 
por 100; desde 1.500 a 3.000, en un 15 
por 100, y desde 3.001 en adelante, en 
un 20 por 100 
Artículo 5.° Todo inquilino comer-
ciante o industrial, o simplemente ve-
cino de las poblaciones antes citadas, 
que se considere perjudicados por el 
aumento de los precios de arriendo, en 
el caso de que dicho aumento exceda 
de los tipos señalados en el artículo 
anterior, en relación con los que regían 
en 31 de Diciembre de 1914; aún sien-
do entonces distinta persona el inqu i -
lino, podrá solicitar la disminución pro-
cedente en los términos que establece 
este Decreto 
A l publicar lo que precede quedan 
complacidos los obreros que lo de-
seaban. 
En Málaga y otras capitales se hayan 
constituidas asociaciones de vecinos, 
donde todos unidos.luchan por uno, por 
que no hay mayor fuerza que la unión, 
cuando se profejen y se ayudan: tres, 
valen más que dos, y cuatro, más que 
tres, y cuantos más se reúnan más val-
drán y entonces cada uno contando 
siempre con los demás podrán valer 
tanto como todos ellos juntos. 
J O S É GONZALEZ CABALLERO 
P alcance de todos . -Eco í iomia verdad 
Se venden pianos verticales, de cons-
trucción sólida, elegante mueble, buenas mar-
cas y propios para estudio por su mecanismo 
y consistencia. 
Enrique López Sámchez 
CALVO PLAZA (antes Laguna) Estanco 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Jerónimo Durán Corbacho, Antonio 
Soto Tobar ías , Sebastian Vargas Poda-
dera, Miguel García Pozo, Dolores 
González Hoyos, Rosario M é n d a M u -
ñoz, Juan Zafra Silva, Juan Siles Gar-
cía, Manuel Avelino García Ogalla, José 
Díaz Sánchez, Francisco Cañete Reina, 
Teresa Jiménez Madrona, Cristóbal 
Sánchez Marín, Carmen Ruiz Rosa, 
Cristóbal González Meléndez, Francis-
ca Ruiz Molina, Francisco González 
Hidalgo, Ana Mora Olmedo. 
Varones, 12.—Hembras, 6. 
Los que mueren 
Juan M u ñ o z Benítez, 84 años; Jost-fa 
Gordillo López, 4 meses; José López 
Morales, 1 año; Francisco Molina Bae-
na, 50 años ; Manuel Fernández Bravo, 
65 años ; Antonio Gómez Gómez, 15 
meses; Carmen Ríos Narvona, 6 horas; 
Antonio García González , 7 días; M i -
guel García Sánchez, 1 mes; Miguel 
González González, 44 años; José Se-
rrano D u r á n . J S meses; Manuel Romero 
Fernández, 18 meses. 
Varones, 10.—Hembras, 2. 
Total de. nacimientos. . . . 18 
Total de defunciones 12 
Diferencia a favor de la vitalidad 06 
Los que se casan 
Antonio Alarcón Peña , con Francis-
ca Gordil lo Patricio; Antonio Burgueño 
Castillo, con Francisca Alvarez Martín. 
LIBROS nuevos 
Semanalmente recibe las últimas 
novedades publicadas, la librería EL 
SIGLO X X . 
Los anticuarios, novela por Car-
men de Burgos (Colombine) 4.50 
El mal menor, novela por Augusto 
Martínez Olmedilla 4.— 
El diario de Eva, por M . Twain 4.— 
La obra de España en América, por 
Carlos Pereyra 4.— 
Las aventuras de Pánfilo, cuentos 
de espanto, por Lope de Vega 3.50 
Ideario bolchevista, por N . Lenin 4.— 
Terrorismo y Comunismo, por León 
Troíski 2.50 
Muñecas , por Teodoro de Bauville 4.— 
Rctabliilo grotesco y sentimental, 
por Emilio Carrére 3.50 
Las épocas que se van, novela por 
L. López de Saa 4.50 
El príncipe feliz, y otros cuentos; 
por Oscar Wilde 4,50 
El casamiento de Maciej Boryna, 
por W, Reymont (novela tradu-
cida del polaco) 4.50 
Tres narraciones maravillosas, por 
R. L. Stevenson (novelas tradu-
cidas del inglés) 4.50 
j El Doble, por F. Oostoievsk (tra-
ducción directa de! ruso) 4.50 
La infanta de la rosa, por G. Réval 5.— 
El anacoreta y el diablo, novela pos-
tuma de León Tolstoi 3,95 
Caudillo tártaro, novela pós tuma 
de León Tolstoi 4 . ~ 
La redención de Judas, por J, Grau 2.95 
La exal tac ión, novela por Horacio 
Van Offel 4,50 
El divino instante; esbozos nove-
lescos por Andrés Guilmaín 4.50 
La república sovietista, (su organi-
zación : su obra), por Zagorski 5.— . 
Héroes y mártires de la revolución 
rusa, (episodios de la lucha re-
volucionaria desde 1825 hasta 
nuestros días), por N . Tasín 4.— 
Un desal ío, (lecturas de una hora), 
por Mariano J. de Larra 1.— 
Mas allá de la muerte, (lecturas de 
una hora), por L. Andreief 1.— 
La señori ta capricho, novela por 
Eduardo M . del Portillo. 2.— 
El Ejército y la Política, (apuntes 
sobre la organización militar y 
el presupuesto de la Guerra), por 
el Conde de Romanones 5.— 
La lectura del reloj, por Cristóbal 
García Loygorri, Duque de Vis-
tahermosa 4.— 
R A F A E L T A P I A O L I V E R A 
DEPOSITO DE CARBONES MINERALES PEÑARROYA 
Antracita grueso para hornil las e c o n ó m Í c a s . = A l m e n d r a antracita para 
motores a gas .—Cribado graso para calderas de vapor y Ave l lana 
graso especial p a r a fragua. 
Precios sin competencia, consultar y os convencereis. 
Toril, l-i. =Rei3sirto OL domloillo 
